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Presentación de “LA SAETA” n.º 78 (edición de Otoño) el 3 de noviembre de 2023, en la 
capilla de los titulares de la Archicofradía de la Expiración, parroquia de San Pedro. 

Presentador: Juan Carlos Estrada García. 
 

-oOo- 
 
-Sr. Hermano mayor y Sras./sres. directivos, diputados, consejeros y hermanos 
mayores eméritos de la Archicofradía de la Expiración 
-Sr. Presidente de la Agrupación de Cofradías y compañeros de junta de gobierno 
-Sr. Presidente emérito de la Agrupación 
-Autoridades 
-Compañeros de la revista “La Saeta” 
-D. Juan Carlos Estrada 
-Cofrades 
-Amigas y amigos 
-Señoras y señores 
 

Esta noche, y a diferencia de las presentaciones que habitualmente se realizan en 

el Antiguo Hospital de San Julián, sede de la Agrupación de Cofradías, nos encontramos 

en la capilla de los titulares de la Archicofradía de la Expiración para dar a conocer los 

contenidos de la revista “La Saeta”, en su edición de otoño, que camina con firmeza hacia 

el veinticinco aniversario de la edición del primer número.  

La razón por la que estamos en este recinto sagrado no es otra que la de rendir 

homenaje póstumo a don Enrique Navarro Torres, con motivo del centenario de su 

elección como Hermano Mayor de la corporación de San Pedro, producida el 20 de junio 

de 1923.  

En uno de los columbarios que se encuentra justamente debajo del suelo que 

pisamos, reposan las cenizas de don Enrique, una figura irrepetible en la historia de 

la Semana Santa de Málaga y del procesionismo andaluz y español del siglo XX. 

Casualmente, y también en este año, la Cofradía del Amor cumple el centenario 

de su fundación. Por la conmemoración de dicha efeméride el Consejo de Redacción 

decidió apostar para que el libro número 26 de la Colección “La Saeta” Libros Cofrades, 

fuese dedicado a la institución nazarena victoriana, cuya elaboración ha corrido a cargo 

del investigador Aldo Durán Accino. 

También destacó en esta cofradía otro inolvidable cofrade, don Alfonso Sell Aloy, 

quien la dirigió durante 47 años, teniendo la oportunidad de compartir grandes momentos 

con Enrique Navarro cuando uno y otro presidieron la Agrupación de Cofradías. El 

destino los vuelve a unir en este acto, como no podía ser de otro modo.  
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 Para comentarnos y desgranarnos los contenidos de este ejemplar se va a ocupar 

el 1.er teniente hermano mayor de la Archicofradía de la Expiración e interventor de 

la Agrupación de Cofradías, Juan Carlos Estrada, quien cuenta con una larga 

trayectoria en esta corporación penitencial del Miércoles Santo. Para esta ocasión, no 

quiero darles datos curriculares de nuestro presentador, que, por cierto, son numerosos. 

Solo quiero destacar dos aspectos, para mí, importantes: el primero, su gran pasión por 

conocer y saber la historia de la archicofradía, demostrándolo cada día a través de sus 

inquietudes; y, el segundo y principal, su profunda devoción por el Cristo de la 

Expiración y la Virgen de los Dolores,  titulares que reciben culto en este artístico 

marco donde se presenta la revista “La Saeta”, en cuya portada aparece una fotografía 

realizada por Laura de las Peñas de la primera Dolorosa que fue coronada 

canónicamente en Málaga, el 4 de octubre de 1986 en el interior de la Santa Iglesia 

Catedral. 

 ¿Y por qué esta imagen? Evidentemente porque Enrique Navarro era su más fiel 

devoto y con lo que afirmo enlazo con lo sucedido en la junta de gobierno de la 

Agrupación de Cofradías, celebrada el 22 de abril de 1944. Una vez más, y esta vez 

parecía más en serio que nunca, Navarro presentaba la dimisión como Presidente, 

argumentando el cansancio acumulado de tantos años y el descuido de su negocio. Uno 

de los directivos, el hermano mayor de la Soledad de San Pablo, Juan Navarrete, le 

recordaba haber prometido “a la Virgen de los Dolores no abandonar nunca los destinos 

de la Agrupación”. Esa contestación tocó, sin duda, la fibra más sensiblera de don 

Enrique hasta el punto de reconsiderar su postura y mantenerse en el cargo hasta 1945, 

siendo sustituido por el citado Alfonso Sell. 

 Antes de cederle el turno de palabra a Juan Carlos me van a permitir que haga uso 

de ella unos minutos más para agradecer públicamente a los anunciantes que se han 

publicitado en estas páginas:  

 Cámara de Comercio, Teatro del Soho, Museo “Revello de Toro”, Ultramarinos “La 

Mallorquina”, Albia Servicios Funerarios, Maskom, Consejería de Turismo de la Junta de 

Andalucía, Museo Carmen Thyssen Málaga, “La Opinión de Málaga”, Diario “Sur”, 

Copalim, Unicaja, Mr Papel, El Corte Inglés, Onda Cero, Málaga Televisión y Canal 

Málaga. 

 Nuestro agradecimiento a las mencionadas firmas publicitarias, y en especial a 

Antonio y Chico Banderas por el apoyo que prestan a la revista “La Saeta”. 
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Desde aquí hago un llamamiento a otras empresas a sumarse a esta gran e 

ilusionante iniciativa editorial cofrade de Málaga que cuenta con 101 años de historia. 

Como he referido en infinidad de ocasiones, con ello se colabora indiscutiblemente con la 

Semana Santa malagueña.  

 Como siempre, mi más profundo agradecimiento a mis compañeros del Consejo 

de Redacción: Pilar Díaz, Stella Gómez, Alberto Palomo, Rafael Rodríguez, Susana 

Rodríguez de Tembleque y José Manuel Torres; y a los fotógrafos de “La Saeta”: José 

Alarcón, Francisco Carneros, Daniel González, Santiago Guerrero-Strachan, 

Francisco Jódar, Juan José Mayorga y Laura de las Peñas, por su firme y leal 

compromiso de servicio a la Semana Santa. 

 Mi reconocimiento a la labor artística que realiza el diseñador Fran Barrionuevo, 

por hacer verdaderamente fácil nuestro trabajo y dotar a la revista de un estilo moderno y 

elegante; y a Esteban Bueno, de Anuncios Diana y Gráficas Urania, por estar siempre 

ahí, ayudándonos en todo lo que surge en el plano editorial.  

 Mi agradecimiento personal al hermano mayor de la Expiración, Manuel 

Corcelles, por el entusiasmo con el que acogió nuestra propuesta de organizar el acto en 

este lugar que rezuma historia y arte. 

 Ahora sí, Juan Carlos háblanos de los contenidos habituales y de los 

extraordinarios, de las investigaciones, de las fotografías y de todo aquello que desees o 

que más te haya llamado la atención. No quisiera finalizar mi intervención sin antes 

agradecerte que aceptaras nuestra petición para presentar “La Saeta” de Otoño 2023. 

 Muchas gracias a todos por la asistencia. 

 

-oOo- 

 
-Con el permiso del Hermano Mayor.  
-Director Espiritual y Párroco de San Pedro, D. Alfonso Crespo.  
-Presidente de la Agrupación de Cofradías de Semana Santa de Málaga, José 
Carlos Garín. 
-Hermanos Mayores.  
-Miembros de la Junta de Gobierno de la Agrupación de Cofradías.  
-Miembros también de la Junta de Gobierno y hermanos de la Archicofradía de la 
Expiración. 
-Director de la revista “La Saeta”, querido Andrés, hermano e  historiador de 
referencia de nuestra Hermandad.  
-Componentes del consejo de redacción, equipo gráfico y colaboradores de la que 
es la publicación cofrade oficial de nuestra ciudad.  
-Aldo Durán autor del libro que se adjunta en esta edición que hoy presentamos de 
“La Saeta”.  
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-Hermanos en Cristo que Expira en la cruz.  
-Hermanos en Cristo Jesús Resucitado. 
 
Cuando el Equinoccio de Otoño queda a un salto de página en el calendario. Ahora, que 

caminamos sobre hojas caducas teñidas en color cobre. En este momento del año en el 

que el día y la noche se nos presentan como platillos de una balanza en equilibrio, llega a 

nuestras vidas -tinta sobre papel-, “La Saeta”. 

Aún queda lejos el horizonte de brotes nuevos, ese momento en el que la luna de 

Nisán inunde de luz el cielo y aquí, en Málaga, la Fe se derrame por nuestras calles. Pero 

eso, que se nos antoja difícil de tocar, que sólo acariciamos con nuestra imaginación, 

está más cerca porque un nuevo número de la revista decana dentro del mundo cofrade 

llega hasta nosotros. 

El otoño es el momento del conocimiento profundo. De mirar al interior. De la 

cosecha natural y espiritual. 

Cuando en la larga distancia nos atrevemos a hablar de tú a tú al astro Rey, al Sol 

Invictus de los Romanos, abrimos la Biblia, por el Génesis, y encontramos un pasaje que 

evoca lo que estamos viviendo aquí esta tarde: “Mientras la tierra permanezca, habrá 

semilla y cosecha, frío y calor”. Hoy, en esta tarde de otoño, recogemos los frutos de la 

semilla sembrada en tierra fértil, en tierra firme… esa cosecha nos trae este nuevo 

ejemplar de “La Saeta”. 

Es difícil entender las horas de trabajo, de redacción de textos, de encuadres 

buscados desde una calle o una acera. Es imposible comprender la mirada a través de 

un objetivo de un altar de cultos, la búsqueda en hemerotecas y archivos, o las horas 

empleadas maquetando, corrigiendo y cuidando detalles de esta revista, sin el impulso de 

la Fe, porque ese impulso… esa palpitación… sólo puede latir cuando el amor a Dios 

forma parte de tu vida. 

Por tanto, mientras la Fe se haga presente entre nosotros habrá semilla y 

recogeremos los frutos, y tendremos cosecha, que no es otra que la que hoy disfrutamos 

de manera material a través de esta revista. 

Es por tanto el Amor a Dios, al que hacemos referencia,-primero de los 

mandamientos del Padre-, la clave, la piedra angular del equipo que guía desde 1997 

Andrés Camino. Hacia él, por su compromiso y rigor, hacia vosotros, hacia el equipo y 

consejo de redacción, a los colaboradores literarios, a los fotógrafos, a administración, a 

diseño y maquetación, a quienes sois responsables de publicidad y a la imprenta que da 

forma a esta publicación, nuestra gratitud. Nuestra gratitud sincera. Vuestro esfuerzo y 
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constancia nos regalan poder mantener viva la llama de la Pasión, Muerte y Resurrección 

de Cristo bajo el prisma devocional de las hermandades y cofradías de Málaga, más allá 

de la primavera, más allá de la Semana Santa. 

Ser el soporte de investigaciones que nos ayudan a conocernos más y mejor,pero 

también de la actualidad cofrade, hacen de “La Saeta” una cabecera esencial para 

entender el valor de aquello que nos une. 

Y es precisamente también este Amor, el eje que articula el libro de Aldo Durán 

que se adjunta a esta edición de “La Saeta” bajo el título “Movidos por el Amor a Cristo” 

que recoge la historia de la Cofradía del Amor y la Caridad. 

Nos llega esta publicación justo en este tiempo jubilar para sus hermanos que 

celebran el centenario y que han llenado de contenido cofrade este curso en el que se 

cumplen también, 75 años de la llegada de la dolorosa de Buiza que regaló Leopoldo 

Padilla, y cuya bendición, en 1948, coincidía con la inauguración de la Capilla del Cristo 

del Amor, antigua capilla castrense. 

Muestra una vez más su sensibilidad editorial la dirección de “La Saeta”, 

sumándose a una efeméride destacada de una fraternidad, de una cofradía, que es 

esencial para entender la espiritualidad vivida en Hermandad dentro de nuestra ciudad, 

dentro de nuestra Diócesis. 

No hay movimiento sin pensamiento, y sin que ese pensamiento, sin que esas 

ideas, queden registradas, en libros o publicaciones. El ser humano, aquí en Europa, en 

occidente, desde que la imprenta irrumpió en nuestra cultura -a mediados del s. XVI-, 

encontró en este avance mecánico la vía de expansión del conocimiento; el medio, a 

través del que compartir aquello que nos mueve y nos conmueve. No debemos dejar 

nublar nuestra mente por este mundo cargado de tecnología. Un bosque, que en 

ocasiones, presenta tantos recovecos y puntos de fuga, que ayudan más a perderse y 

confundirse que a encontrar una senda fiable, firme y segura por la que caminar. 

Tipos móviles y tintas, ayudaron a dar forma a publicaciones que cuentan con la 

calidez de un papel, de unas cubiertas, que puedes tocar… que puedes palpar… que 

puedes sentir. 

Nada podrá sustituir la edición impresa, porque el ser humano, en su máxima 

expresión, como ser simbólico, necesita que las palabras puedan viajar en el espacio y el 

tiempo, en nuestro caso, tomando al papel como soporte… como fiel aliado. Se había 

hecho antes sobre papiro en la Alejandría de Tolomeo, en Pergamo o en la Casa de la 

Sabiduría. No tengamos miedo a las estanterías preñadas de libros y publicaciones, 
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porque son el lugar sagrado de lo epistemológico: el arca del conocimiento.  

Apostar, hoy, por mantener una revista impresa por parte de la Agrupación de 

Cofradías, es un pacto con la historia y con la cultura, en cuanto a lo que ésta supone 

cómo baluarte de identidad y tradición. 

Todo va tan deprisa que romper el ritmo, tomarnos el tiempo necesario para 

disfrutar de la lectura, es un hecho de un valor incalculable, porque leer nos hace 

sentirnos vivos. Sentirnos libres. 

Hoy, queremos mostrar también desde la Archicofradía de la Expiración nuestro 

agradecimiento a la Agrupación de Cofradías por elegir nuestras capillas para este acto. 

Aquí, en este espacio de culto, a los pies del Cristo de la Expiración, bajo la mirada de la 

Virgen de los DOLORES, en este lugar sagrado que guarda oraciones, peticiones y 

plegarias de muchos percheleros, de muchos malagueños, con un cuidado discurso 

iconográfico y ornamentación realizada por el pintor Carlos Wenceslao Chamorro, 

delimitada por rejas forjadas en la fundición San Antonio de la calle San Vicente, dónde 

también se le dio sentido y forma al puente de Isabel II, se perciben el valor, la elegancia, 

la energía y el alma, de un cofrade que trazó las líneas maestras de esta Cofradía y que 

tanto aportó a la Agrupación de Cofradías… a nuestra Semana Santa: D. Enrique 

Navarro Torres, del que como todos sabemos celebramos durante este año el centenario 

de su llegada a Hermano Mayor. Todo un año, con una serie de actos programados, que 

comenzábamos en el Salón de los Espejos del Ayuntamiento de Málaga el pasado lunes 

con la presentación de la biografía… magistral… sublime… realizada por el Dr. Andrés 

Camino, sobre D. Enrique. 

Tan solo un hombre con un talante y una personalidad como la de D. Enrique 

Navarro, un hombre que en palabras de nuestro Director Espiritual, “dedicó su vida a 

tender puentes”, tan sólo un hombre así, podía ser el artífice, como Presidente de la 

Agrupación de Cofradías, de la reconstrucción de la Semana tras los sucesos de Mayo 

del 31 y de la Guerra Civil, y su posterior consolidación. 

Cuesta trabajo pensar que el lugar en el que estamos hoy, un día, hubo 

escombros y cenizas fruto de la incomprensión y la discordia. Hacer que lo espiritual, que 

la Fe, volviera a elevarse, no sólo es el legado que nos dejaron nuestros mayores, sino 

también el ejemplo que debe alentarnos cada día a alimentar nuestro compromiso con la 

Iglesia. 

Cada Hermandad tiene, tenemos, a personas que han sido capaces de entregar 

su vida al servicio de Dios, bajo el carisma de ser cofrade. Si cada uno de nosotros 
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miramos al interior de nuestra Hermandad seguro que sabemos ponerle nombres y 

apellidos. En nuestro caso fue, es y será D. Enrique Navarro esa persona de referencia, 

pero permitidme que recuerde a alguien que para su Cofradía y para la Agrupación fue 

también un pilar fundamental: D. Alfonso Sell Aloy. 

Como miembros fundadores de la institución que aúna a las hermandades de 

penitencia de nuestra ciudad, nos sentimos identificados con sus objetivos. 

Conscientes de que es más importante aquello que nos une que lo que pueda 

distanciarnos, asumimos nuestro papel en esta nueva etapa que se emprende con José 

Carlos Garín como Presidente, con el deseo de reverdecer esos tiempos, en los que en el 

ideario colectivo de nuestra Hermandad nos traen el recuerdo imborrable de D. Enrique 

Navarro, de aquellos que como Manuel Rodríguez Alcober nos contaban siendo niños 

que hubo un tiempo en el que la Expiración y la Agrupación de Cofradías eran partes de 

un mismo cuerpo. Como la tienda de D. Enrique en calle Nueva era el lugar de encuentro 

de Hermanos Mayores que buscaban consejo y ayuda, de aquellos cofrades, que 

escribieron una de las páginas más brillantes de nuestra Semana Mayor, de quienes con 

sacrificio construyeron buena parte de lo somos hoy en día, dónde los intereses comunes 

estaban por encima de los particulares. 

En este espacio sagrado, en tan solo unos metros cuadrados, se concentra todo lo 

que somos como cofrades en la Expiración. 

Aquí están las imágenes que mueven nuestra devoción y bajo sus capillas, bajo 

sus camarines, los columbarios en los que descansan nuestros difuntos, nuestros 

mayores. 

Nacemos y vivimos la Fe en hermandad y continuamos vinculados a ella después 

de la muerte. Si bajamos al columbario, a este lugar de la memoria, de esa memoria que 

ni se borra ni se transforma, nos encontramos bajo un pequeño altar con los restos de D. 

Enrique Navarro. Los restos de quien alentó, impulsó y promovió no sólo la 

reconstrucción de nuestra Semana Santa, como apuntábamos, sino también la creación 

de nuevas hermandades que vinieron a incrementar nuestro acervo cofrade. 

Es justo reivindicar que D. Enrique fue impulsor de todo aquello que venía a 

sumar, porque él mismo desde esta Cofradía también fue soporte y guía de una 

Hermandad nueva que aunque hoy podemos decir que es todo un clásico, tuvo unos 

inicios  humildes, sencillos y cargados de obstáculos que superar. 

Sobre el altar en el que descansan los restos de D. Enrique hay siempre una cruz, 

una vela encendida y un cuadro de la Virgen de los DOLORES. Es, la Virgen que salió de 
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las gubias de la familia Asensio de la Cerda, quien ilustra la portada de este nuevo 

número de La Saeta de Otoño. Una magnífica fotografía de Laura de la Peñas Ramos 

realizada el pasado Miércoles Santo. Junto a la sobriedad y el dolor contenido de la 

Virgen, junto a los bordados de Elena Caro y la corona repujada en los talleres de Seco 

Velasco, destacan objetos personales de Enrique Navarro. La Gran Cruz y la banda de la 

Orden al Mérito Civil, la cruz pectoral con el brillante del solitario que D. Enrique llevó 

desde su juventud, la medalla con el Cristo de la Expiración y la Virgen que llevaba 

colgada hasta el final de sus días, la medalla de oro y el escudo de oro y brillantes de la 

Agrupación de Cofradías, junto a una reproducción de su bastón como Jefe de Procesión 

que le regaló nuestra Junta de Gobierno al ser nombrado Hermano Mayor Perpetuo de la 

Expiración. Esas piezas complementan al arreglo realizado por Juan José Torres Vera, 

un vestidor, Juan, heredero de un sello propio de la Expiración, que suma ya tantos años 

vistiendo a la Virgen de los DOLORES, que poco a poco se acerca, a completar en el 

tiempo, tantas cuentas como tiene un Rosario. El sabor añejo de las tablas y bullones, al 

modo que creó Rafael Alfonso, nos hablan de tiempos llenos de gusto estético traídos en 

un viaje de ida y vuelta -como los cantes-, hasta el presente. 

 Los gestos definen a las personas y me gustaría detenerme en dos pequeños 

detalles sobre esas piezas de las que hemos hablado que luce la Virgen en la portada de 

“La Saeta”. 

En el año1962 recibía D. Enrique la Gran Cruz de la Orden del Mérito Civil, que él 

pidió de manera expresa que le fuese impuesta en la sede de la Agrupación entonces en 

la calle Alarcón Luján. En 1971 se le concedió la medalla de Oro de la Agrupación de 

Cofradías en el año en el que se celebraba el 50 aniversario de su fundación. Pues bien, 

ambos reconocimientos, tras serle impuestos vino hasta San Pedro y se los ofreció a la 

Virgen de los DOLORES…. a la Virgen de su devoción. Él nunca luciría estas 

distinciones. Es fácil entender por qué será por siempre para nosotros el modelo a seguir. 

Desgranar “La Saeta” sería descubrir el misterio. Restarle esa parte de inquietud 

que sentimos ante aquello que está por desvelarse cuando un nuevo ejemplar llega a 

nosotros. Pero se hace necesario realizar un recorrido que nos acerque a aquello que se 

ofrece en este nuevo número. 

Junto a los textos institucionales y el punto y aparte de Pablo Atencia, 

encontramos la sección de actualidad a cargo de Rafael Rodríguez. 

El director de “La Saeta” y biógrafo de D. Enrique Navarro nos trae una amplia 

sección gráfica con aportaciones inéditas bajo el título “Un cofrade de leyenda”. 
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Stella Gómez Negrillo y Santiago Guerrero-Strachan nos acercan la figura del gran 

creador malagueño Fernando Prini a través de la exposición que recoge 4 décadas de 

diseños para la Archicofradía de los Dolores de San Juan que acogió el ámbito cultural de 

El Corte Inglés. 

Quizás no exista nada más bonito en la vida que compartir aquello que nos hace 

sentirnos plenos con nuestros hijos y esto es precisamente lo que hacen Andrés Camino  

Romero y Andrés Camino Gómez, en la sección “Miradas a la Historia Cofrade”, a través 

de un estudio profundo sobre los altares de privilegio de la Orden Tercera de Capuchinos 

y de la Virgen de los Servitas. 

Hay personas en nuestra Semana Santa discretas, sencillas, pero cargadas de 

humanidad y de una gran capacidad intelectual y de investigación, que nos hacen con 

sus aportaciones ampliar nuestro conocimiento. Este es el caso de Alberto Jesús Palomo 

Cruz que nos trae en esta ocasión un artículo sobre los 100 años de la advocación de la 

actual Virgen del Amor de nuestra querida Cofradía de El Rico. Bajo un prisma elocuente 

y cargado de significado, Ricardo Ballesteros, otro hombre con nombre propio en 

nuestras cofradías, aborda la integración de la Semana Santa en el entorno urbano. 

Si algún día algo nos falta, que no nos falte nunca San Julián, una sede que es un 

auténtico privilegio histórico y arquitectónico para nuestras hermandades y cofradías. De 

nuevo el director de “La Saeta” nos lleva a conocer a uno de los personajes vinculados a 

este espacio, en este caso a quien fue su guardesa, Isabel Díaz Ortiz. 

Sin música no seríamos nada y son Federico Castellón y la Catedrática de Historia 

de la Música María José de la Torre Molina quienes nos hablan de devoción, estatus, 

ceremonial y música. Pero no queda ahí lo que se refiere a pentagramas y notas, ya que 

Anselmo Domínguez y Margarita Domínguez Mota nos ilustran sobre la pieza musical “La 

Saeta” de Alberto Escámez. 

Hay un investigador, un cofrade, de la tierra del río Betis, al que la Semana Santa 

debe estar profundamente agradecido. Él es Enrique Guevara. A nuestra Cofradía nos 

regaló la presentación del cartel del Miércoles Santo de 2022 y el haber descubierto en el 

Archivo de la Biblioteca Nacional las reglas de la Hermandad de los Dolores de San 

Pedro de 1750. En la edición de “La Saeta” de Otoño realiza un interesante estudio sobre 

la Imagen del Nazareno del Paso. 

En tiempos convulsos, es bueno tener presente que la cultura acerca a los 

pueblos, es de nuevo Alberto Palomo quien rescata hasta  el presente la obra cartelística 
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para la Semana Santa de Málaga del catalán Josep Morell Macías. 

Los Mártires tienen un doble espacio, por un lado la aportación para la historia de 

Diego Fernández de Medina que ofrece Salvador David Pérez González y la huella en la 

tradición malagueña de San Ciriaco y Santa Paula que realiza Susana Rodríguez de 

Tembleque, otra de esas estudiosas a las que hay que seguir siempre los pasos. 

José Manuel Torres Ponce profundiza sobre las influencias en la escultura 

procesional de Málaga mientras que Miguel Ángel Vargas, Enrique Salvo Rabasco y 

Enrique Salvo Tierra, nos traen un interesante estudio sobre las maderas de las que fluye 

la devoción. 

La Cátedra de Estudios Cofrades y un compendio de novedades editoriales sirven 

de epílogo al contenido de esta nueva edición de “La Saeta”, que cierra sus páginas con 

un evocador homenajea la figura del nazareno, una revista, “La Saeta” de Otoño, que en 

este año de 2023 llega a su número 78. 

Málaga, la tierra de la imprenta Sur, en la que Manuel Altolaguirre y Emilio Prados 

editaron la mítica revista Litoral y los primeros libros de la Generación del 27, la de las 

ediciones no venales en máquinas Monopol Minerva, la de la revista “Jábega”, la del 

último editor romántico de la calle Frailes, la del poeta en tránsito, la de Paco Cumpián, 

sigue manteniendo viva la llama que prendió Francisco Morales con La Saeta. No es fácil 

perdurar en el tiempo. 

Hoy “La Saeta” se ha acercado al antiguo barrio de El Perchel, para presentarnos 

un nuevo número. Este ya no es aquel barrio de tabernas, de Las 4 esquinas, de Casa 

Flores, del Copo, de Vinos Alaska, de Ultramarinos Casa Pedro o de Las Tinajas en la 

Plaza de San Pedro. Tampoco corren los niños hacia la escuela del Inmaculado Corazón 

de María de la Señorita Paqui en la calle Ancha, ni los encuentras aprendiendo a montar 

en bicicleta por Huerto de la Madera antes de venir, como monaguillos, a San Pedro para 

dar los toques de campana que avisan de la celebración de una nueva Eucaristía. 

Los últimos vestigios del barrio que fue, esperan sentados en una silla de anea a la 

altura de la calle Arco, el toque de clarín del último tercio. Calle Esquilache, Pavía y 

Barragán quedaron ninguneadas en mapas y callejeros. 

Pero hay algo…hay algo que pervive en los recuerdos que se fueron. Hay algo que 

permanece intacto en cada renglón que se ha escrito y que se escribe en este rincón de 

la ciudad, un lugar donde el tiempo anda detenido y no sabe de manecillas…de horas, de 

minutos, ni segundos. 

Ese lugar es el factor común de nuestra existencia… y está aquí…en la Parroquia 
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de San Pedro, en estas capillas. Son las imágenes del Cristo de la Expiración y de la 

Virgen de los DOLORES, la imagen -la de la Virgen-, que es portada de “La Saeta” de 

Otoño de 2023. 

La Virgen de los DOLORES llama a tu puerta despacio, con golpes suaves pero 

certeros, con la seguridad de una Madre que sabe que al otro lado hay alguien que 

necesita de su comprensión, de su calor. No es esta Virgen, vecina del barrio desde el S. 

XVIII, de disonancias, de estridencias, de notas a contratiempo. Va regalando equilibrio y 

armonía cada Viernes de DOLORES, y aunque las colchas y mantones no cuelguen en 

los balcones, sigue la Virgen atrapando corazones y dibujando caricias al viento. Su 

pañuelo va secando lágrimas, acallando el sufrimiento de quien, con el alma limpia, viene 

a su besamano y se acerca a rezarle. 

Las gentes del Perchel, dónde en cada calle cada adoquín es una historia, 

supieron a quién escoger como centro de su devoción. 

Esto que les comparto, que nos contaban los que estuvieron antes que nosotros, 

que nos recuerdan los que siguen caminando a nuestro lado, además de haberlo vivido lo 

he sentido cada Viernes de DOLORES desde que el reloj de San Pedro rasga el aire a 

las 12 de la noche, coincidiendo con la último rezo de los Siete Dolores, hasta que a las 

puertas del Museo se encuentra la Virgen con su hijo Expirando. 

Pero cuando su galeón de plata surca las aguas de la ciudad, a paso de ola, en la 

noche del Miércoles Santo y va pidiendo calle, todo es distinto. Entonces se unen las 

almas a la Virgen con nudos de “AS DE GUÍA”, escora trazando líneas de fervor en cada 

esquina. Los suspiros entrecortados se transforman en rostros sobrecogidos ante tanta 

grandeza. Bajo los varales late la fuerza a compás de un puñado de corazones que sólo 

entienden el lenguaje de la entrega como única verdad. La mujer envuelta en ternura 

muestra ahora la fuerza de su naturaleza. 

Es entonces cuando te transmites impretensiones, sin alharacas aquello que nace 

del SER. 

En ese preciso momento el sentido de lo que tantas veces sobrevuela nuestra 

mente cobra vida. Tan sólo una devoción como la que tiene la Virgen de los DOLORES, 

sostenida en el tiempo, puede dar forma a tanta BELLEZA …a tanto ARTE. 



12 
 

Siempre nos quedará contemplar a la Virgen vestida de negro y plata y 

recrearnos en su mirada, porque ahí, en sus ojos, en los ojos de la Virgen, hay 

algo de cada uno de nosotros. 

Llega el tiempo de pasar a la última página de esta presentación. 

Nos queda el compromiso de comprar “La Saeta”, por los que fueron, 

por los que somos y por los que vendrán. Seguir sembrando semillas. Disfrutar 

de la lectura. Abundar en nuestros valores. Acumular experiencias de Fe 

y…seguir HABLANDO DE MARÍA… SEGUIR HABLANDO DE DIOS. 

Muchas gracias. 
 

Juan Carlos Estrada García 
 
 

 
 

 Foto: De izqda. a dcha.: Francisco Cidfuentes, Álvaro Guardiola, Juan Carlos Estrada, Andrés 

Camino, José Carlos Garín, Aldo Durán, Manuel Corcelles y José Losada. 


